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La sinrazón de las guerras modernas se 
llama interés dinástico, nacionalidad, equilibrio 
europeo, honor. Este motivo último del honor 
es tal vez el más extravagante de todos, porque 
no hay en el mundo un pueblo que no esté 
manchado con todos los crímenes y cubierto de 
todas las vergüenzas. No hay uno que no haya 
sufrido todas las humillacioaes que la fortuna 
puede imponer á un miserable rebaño de hom­
bres. No obstante, si todavía subsiste un honor 
en los pueblos, resulta un extraño medio para 
sostenerlo el hacer la guerra, es decir, cometer 
todos los crímenes por los cuales un ciudadano 
se deshonra: incendio, rapiña, violación, asesi­
nato...— ANATOLIO F R A N G E . 

El salvaje instinto del asesinato guerrero 
tiene muy profundas raices en el cerebro huma­
no, porque ha sido cuidadosamente cultivado y 
fomentado desde hace mil años. Nos complace­
mos en esperar que una humanidad mejor que 
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la nuestra logrará corregirse de este vicio ori­
ginal. Pero ¿quó pensará entonces de esta civi­
lización, mal llamada refinada, y de la cual tan 
orgullosos estamos? Poco más ó menos lo que 
nosotros pensamos del antiguo Méjico y de su 
canibalismo guerrero y bestial.—C. L E T O U R -

NEAU. 

En repetidas ocasiones, un príncipe molesta 
á otro por el temor de que éste le ofenda antes 
á él. A menudo se hace la guerra porque el ene­
migo es demasiado fuerte, y á menudo porque 
es demasiado débil. En ocasiones, nuestros 
vecinos desean lo que nosotros tenemos, ó bien 
poseen aquello de que carecemos nosotros, y 
venimos entonces á las manos, hasta que ellos 
se apoderan de nuestros bienes ó nos abando­
nan los suyos.— JONATHAN S w i F T . 

E s t á ocurr ieudo algo de incomprensible 
é imposible por su crueldad, su falsedad y 
su c a r á c t e r absurdo. E l emperador de R u ­
sia, el mismo que i n v i t ó á todos los pue­
blos á la paz, declara p ú b l i c a m e n t e que, 
á pesar de todos sus cuidados (cuidados 
que se expresan por el acaparamiento de 
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tierras extiaujeras y el aumeuto de tropas 
para la defensa de las t ierras acaparadas), 
en vista del ataque de los japoneses, manda 
que se haga á los japoneses lo que é s tos 
hicieran pr imeramente á los rusos, es decir, 
darles muerte. Y proclamando este l lama­
miento al asesinato, invoca á Dios y pide 
su bendic ión para el c r imen m á s hor r ib le . 

Una proclama igua l contra Rus ia ha 
sido dictada por el emperador del J a p ó n . 
Los sabios jur isconsul tos rusos M u r a v i e f 
y Martens t ra tan de demostrar que entre 
el l lamamiento de los pueblos á la paz ge­
neral que hic ieron antes y la p r o v o c a c i ó n 
á la guerra para el acaparamiento de tie­
rras extranjeras, no hay n inguna contra­
dicción. 

Y los d i p l o m á t i c o s publ ican, en refinada 
lengua francesa, circi i lares, en las cuales 
demuestran con cuidado y en detalle (aun 
cuando sepan que nadie los cree) que el 
gobierno no cambia de o p i n i ó n sino des­
pués de todas las tentat ivas para restable­
cer relaciones pacíf icas (en realidad tenta­
tivas para e n g a ñ a r á otros pueblos), y se ve 
en la necesidad de r ecu r r i r a l ú n i c o medio 
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de resolver razonablemente la cues t i ón , es 
decir, al asesinato. Y lo mismo escriben los 
d i p l o m á t i c o s japoneses. 

L o mismo que ellos, los sabios y los 
filósofos japoneses jus t i f ican el asesinato 
de los hombres de raza blanca. 

Los periodistas, con vis ible a legr ía , no 
vaci lan n i ante la ment i ra m á s evidente y 
m á s grosera, y prueban de diversos modos 
que los rusos t ienen r a z ó n , que son fuertes 
y buenos en todos sentidos, y que los japo­
neses hacen mal , son déb i l e s y malos bajo 
todos conceptos, y que los que son ó pue­
den ser hostiles á los rusos (los americanos 
y los ingleses) son igualmente malos. Los 
japoneses y sus par t idar ios dicen lo propio 
acerca de los rusos. 

Sin hablar de los mil i tares , que por 
oficio se disponen al asesinato, la m u l t i t u d 
de las gentes llamadas ilustradas, que no se 
ve empujada á esto por nada n i por nadie 
(profesores, empleados, estudiantes, h ida l ­
gos, comerciantes), expresan los sentimien­
tos m á s hotiles y m á s despreciativos con­
t ra los japoneses, los ingleses, los america­
nos, por quienes hasta el d í a antes t u v i e r o n 
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simpat ía ó indiferencia, y s in n inguna ne­
cesidad, muestran los sentimientos m á s es­
túpidos, m á s serviles, hacia el emperador, 
que les es, cuando menos, indiferente, le dan 
seguridades de su fidelidad in f in i t a y se 
declaran prontos á sacrificar su v ida por é l . 

Y el infel iz soberano, pastor reconocido 
de un pueblo de ciento t re in ta mil lones, 
siempre e n g a ñ a d o y puesto en la necesidad 
de contradecirse, los cree, les da las gracias 
y bendice para que asesine mucho al ejér­
cito que l lama suyo y que d e f e n d e r á terre­
nos que con menos derechos t o d a v í a l l ama 
suyos. 

Todos se dan, unos á otros, i m á g e n e s 
religiosas, iconas feas, en las cuales no sólo 
ninguna persona i lus t rada cree, sino que el 
mismo aldeano i lus t rado empieza á despre­
ciar. Todos se i n c l i n a n ante esas i m á g e n e s , 
las besan y p ronunc ian discursos e n f á t i c o s 
y embusteros, á los cuales nadie da c r é d i t o . 
Los ricos sacrifican una m í n i m a parte de 
sus riquezas, ganadas inmora lmente en l a 
obra del asesinato, en la f a b r i c a c i ó n de los 
mecanismos de muerte, y los pobres, de los 
cuales cada a ñ o sacan dos m i l mi l lones de 
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rublos, creen necesario hacer lo mismo y 
dan así su óbolo . E l gobierno excita y alien­
ta á la m u l t i t u d de los vagos y cau alias 
que, p a s e á n d o s e por las calles con el retra­
to del zar, g r i t an ¡Jiiirra! y a m p a r á n d o s e 
con la palabra pa t r io t i smo, producen toda 
clase de d e s ó r d e n e s . Y en toda la Rusia, 
desde el palacio impe r i a l hasta el ú l t i m o 
pueblo, los pastores de la Iglesia que se 
dice crist iana invocan á Dios (ese Dios que 
ordena se ame al enemigo. Dios de amor) 
para ayudar en la obra d iaból ica , para ayu­
dar en el asesinato de los hombres. Y cen­
tenares, miles de seres humanos, vis t iendo 
uniformes y con diversos mecanismos mor­
t í f e ros (los que pueden llamarse la carne 
de cañón) , enloquecidos por las plegarias, 
los sermones, las i m á g e n e s , los p e r i ó d i c o s , 
con la angustia en el co razón , pero bravos 
a l parecer, dejan padres é hijos, y van al l í 
donde, arriesgando su vida , cometen el 
acto m á s terr ible : el asesinato de hombres 
á los que no conocen y que n i n g ú n d a ñ o 
les han hecho. Y d e t r á s de ellos van los 
m é d i c o s y las hermanas de la caridad, su­
poniendo, no se sabe por q u é , que no e s t á n 
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llamados á curar en su casa á las gentes 
sencillas y pacíf icas, sino á prestar sus 
auxilios á los que se ocupan en el asesi­
nato. 

Y las gentes que permanecen en sus 
casas se regocijan con las noticias del ase­
sinato de los hombres, y cuando saben que 
muchos japoneses han sido muertos, dan 
las gracias á alguien, á quien l l aman Dios. 

Y todo esto es apreciado, no só lo como 
una m a n i f e s t a c i ó n de sentimientos eleva­
dos, sino que los que se abstienen de tales 
manifestaciones, si t ra tan de hacer com­
prender á los otros la verdad, son mirados 
como traidores; son amenazados ó insulta­
dos, atacados por la m u l t i t u d embrutecida 
de los hombres que, para defender su locu­
ra y su crueldad, no t ienen m á s arma que 
una grosera violencia. 


